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22 noviembre Servir a Jesús no es desperdicio

udas era un hombre que conocía el precio de cada cosa, y también de aquello que 
no tenía ningún valor. Con la eficiencia propia de un administrador, calculó de in-
mediato el monto del derroche de María. Al precio de hoy, el perfume derramado 
sobre Jesús habría representado un despilfarro de miles de dólares. Si no conocié-

ramos el resto de la historia, consideraríamos legítima la queja de Judas. ¿Era aceptable 
su actitud? ¿Se podía llamar eso buena mayordomía?

Juan nos cuenta los motivos detrás de la queja de Judas. «Pero dijo esto, no porque 
se cuidara de los pobres, sino porque era ladrón y, teniendo la bolsa, sustraía de lo 
que se echaba en ella» (Juan 12: 6). No estaba preocupado por los pobres, sino por él 
mismo. El lema de su vida era “Menos para Jesús y más para mí”.

La actitud de Judas no es muy diferente de la de muchas personas hoy. Como los fa-
riseos, dan solamente lo que Dios requiere. Muchos se preguntan: «¿Cuál es la cantidad 
mínima que puedo dar o hacer y seguir, pese a ello, considerándome cristiano?» Se va a 
la iglesia sin un sentido del deber, sin un profundo deseo de adorar; se lee la Biblia apre-
suradamente, y ni siquiera se tiene interés de información, y menos de transformación; se 
ora si queda tiempo, y se termina sin comunión con Dios; se ponen algunas monedas en 
el plato de ofrendas si nos quedó cambio, pero no se ha puesto el corazón.

Frecuentemente, los que menos se interesan en servir y ayudar en la causa de Dios 
son los que se quejan y critican duramente, y sin contemplaciones, a los heraldos del 
evangelio en su lucha diaria por el reino de Dios. En cambio, los que menos critican 
o se quejan son los que trabajan con denuedo y son colaboradores generosos. Están 
dispuestos a tomar su trinchera en el conflicto cósmico que Cristo libra contra Belial.

Este era el caso de Judas. A él no le interesaban los pobres; los veía como una moles-
ta carga social. Consideraba que se deleitaban en el ocio y que carecían de creatividad. 
Los motivos de Judas eran egoístas. Se veía a sí mismo como merecedor de todos los 
reconocimientos y todo el respeto por sus actuaciones brillantes como gerente de la 
bolsa del Maestro. Para él, todo acto altruista era un desperdicio, se quejaba e impor-
tunaba a Jesús con su pretendida astucia en el uso de los recursos. Unas horas después, 
el Salvador lo llamaría «hijo de perdición» o, literalmente, “hijo del desperdicio”.

Jesús es amor. Todo lo que le entregues será ganancia multiplicada por mil. No es ningún 
desperdicio rendirse a sus pies y prometer lealtad a su nombre. Judas, se equivocó. Acierta tú.

¿Por qué no fue este perfume vendido por trescientos denarios 
y dado a los pobres?
JUAN 12: 5
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noviembre 23No huyas de quien desea ayudarte

Hay una historia muy divertida que ilustra la intensidad con la que Jesús “persi-
gue” al ser humano. Hace algún tiempo, una estación de radio informó acerca 
del robo de un automóvil del modelo “escarabajo”, de la marca Volkswagen, 

en California. La policía montó una intensa búsqueda del vehículo y del hombre que lo 
robó. Hasta pusieron avisos en las estaciones de radio locales en busca de colaboración 
ciudadana que permitiera localizar su paradero.

La razón de tan inusual revuelo era que en el asiento delantero del vehículo robado 
había una caja de galletas saladas rociadas con veneno, cosa que el ladrón ignoraba. El 
dueño del automóvil había tenido la intención de usar las galletas como cebos para ra-
tas. Resulta que la policía y el dueño del automóvil estaban más interesados en apresar 
al ladrón para salvarle la vida que para recuperar el vehículo. Desconociendo el peligro 
que se cernía sobre él, el ladrón huyó de quien procuraba salvarlo.

Nuestra vida sería totalmente diferente si entendiéramos todo lo que Dios hace por 
nosotros. Nos busca, nos persigue, desea tenernos con él para hacernos bien y regalar-
nos todos los dones del cielo que pidamos y podamos resistir.

Nos amó antes de que lo amáramos, nos salvó siendo sus enemigos, y ahora nos 
corteja por el ministerio del Espíritu Santo. Coloca trampas de gracia mediante cir-
cunstancias y situaciones, a veces molestas, para llamar nuestra atención, para que 
levantemos nuestra vista al cielo y así lo veamos en toda su hermosura.

Conversaba con un amigo que se apartó de la iglesia, se separó de su esposa e 
inició el camino del pecado. Gracias a Dios, regresó nuevamente. Llamó mi atención 
al decirme: «En mi desobediencia fue cuando Dios más me bendijo». Aun en nuestras 
transgresiones nos otorga bendiciones que ni esperábamos ni merecíamos. Lo hace no 
para que sigamos en desobediencia, sino para que nos apartemos del pecado.

«Aun cuando estuviéramos fascinados en nuestra iniquidad y rehusáramos oírlo, él 
nos busca implacablemente. Nos busca en la puerta del peligro y espera a nuestra sali-
da. Nos busca por las ásperas colinas de nuestras aventuras juveniles. Nunca se rinde, 
es paciente y persistente hasta que alcanza la victoria» (Ventanas de su gracia, p. 24).

De una cosa debes estar seguro: nunca te dejará en paz; te perseguirá de mil ma-
neras, porque te ama. Ríndete al Señor en este instante. Es la única alternativa valiosa 
para ti.

Todo el día extendí mis manos a un pueblo rebelde, 
que anda por camino equivocado, en pos de sus pensamientos.

ISAÍAS 65: 2
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24 noviembre La pasión de Dios

Mientras esperábamos en el cementerio la llegada del auto de la funeraria con 
los restos de un prominente joven profesional de la iglesia, que había sido 
asesinado. Me acerqué para expresar mis condolencias a su apesadumbrado 

padre, quien expresaba en su rostro nítidamente lo que es la tristeza. Su corazón herido 
hasta lo más profundo experimentaba el dolor más indescriptible. Este angustiado 
padre, quien había perdido al hijo de sus sueños, me expresó las palabras más difíciles 
de entender que jamás había escuchado. Hasta el día de hoy repercuten en mis oídos y 
todavía me pregunto cómo es posible que un ser humano pueda hablar de esa manera, 
cómo es posible que un hombre, la vida de cuyo hijo ha sido segada con crueldad y sa-
dismo, pueda albergar tales sentimientos. Esto fue lo que me dijo: «Pastor, Dios permi-
ta que estos hombres, que me han causado este terrible daño, tengan la oportunidad de 
conocer a Jesús y se arrepientan, para que no vengan a juicio de condenación y puedan 
ser salvos. Me gustaría verlos en el cielo juntamente con mi hijo».

Mas confundido de lo que yo me sentí se quedó Jonás cuando escuchó este manda-
to divino: «Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad y pregona contra ella» (Jon. 
1: 2). ¿Cómo es posible? ¿Dios buscando un predicador para que vaya a Nínive a 
predicar de manera urgente y elocuente para evitar que esa ciudad fuera destruida? Es 
difícil que nos hagamos una idea del impacto del mandato divino, a no ser que sepamos 
quiénes eran los asirios, habitantes de Nínive.

Los asirios eran un pueblo feroz y sanguinario. Deseaban conquistar todo el mundo. 
Hacían guerra de ciudad en ciudad y permanecían todo el tiempo que fuera necesario 
hasta que la ciudad caía. Cuando finalmente tomaban la ciudad, empalaban a sus go-
bernantes y cortaban suficientes cabezas como para formar con ellas una pirámide, que 
ubicaban ante los muros de la siguiente ciudad para anunciarle el fin que le esperaba. 
Que Dios evitara destruir a gente así dejaba estupefactos a los israelitas, pues también 
a Israel quería destruir Asiria.

El amor de Dios es tan profundo que ninguno de nosotros puede alcanzar a enten-
derlo. No es solo para los que buscan a Dios. Es también para los que están lejos de él. 
Nunca entenderemos cuánto nos ama Dios hasta que entendamos cuánto amaba a los 
asirios. Nunca entenderemos por qué tenemos que ir en misión a alcanzar a personas 
indeseables hasta que entendamos el apasionado amor de Dios.

Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y pregona contra ella; 
porque ha subido su maldad delante de mí.
JONÁS 1: 2
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noviembre 25Te doy gracias por mi enemigo

Si sabes de alguna persona que esté empecinada en buscar tu mal y en des-
acreditarte, entonces permíteme que te diga que tienes una bendición muy 
grande. Eso no le sucede a cualquiera. Tu enemigo y tú han sido escogidos 

por Dios, y detrás de tu enemigo está la mano de Dios. En realidad, la rivalidad 
y la enemistad que surgieron de Saúl en contra de David fue lo mejor que le 
pudo pasar a David. Dios más bien le hizo un favor a David: Dios usó a Saúl 
para mantener a David huyendo en los montes agrestes, donde aprendió a ser 
sensible a la voz del Espíritu Santo (1 Sam 24: 5), y donde también aprendió 
acerca del perdón total. Saúl fue el pasaporte de David para un mayor acerca-
miento a Dios.

Cuando uno decide perdonar completamente a su enemigo, entonces se ha cru-
zado completamente la barrera de lo natural a lo sobrenatural. Tal vez tú, igual 
que yo, quisieras tener todos los dones del Espíritu Santo, pero, aparte del don de 
la sanidad, de la intercesión o de la paciencia, el don que más debemos buscar es 
el del perdón.

Todos estos dones son sobrenaturales, lo cual quiere decir que están fuera de lo 
normal. En realidad, no hay verdadera explicación para lo milagroso; por eso es un 
milagro. Por ello, cuando extendemos nuestro perdón a alguien obramos un milagro. 
Cuando perdonamos totalmente, entonces finalmente hemos alcanzado el nivel más 
alto que hay en términos de espiritualidad.

David tuvo al rey Saúl en sus manos para cortarle la cabeza y, hasta cierto 
punto, Saúl se lo merecía. Después de todo, Dios ya había escogido y bendecido a 
David como próximo rey de Israel. David, ciertamente, pudo haber razonado de 
esa manera y actuado en consecuencia, pensando que más bien contribuía a los 
propósitos de Dios al matar a Saúl. Humanamente hablando, matar a Saúl es lo 
que cualquiera de nosotros habría hecho, pero David hizo algo que le acreditaba 
el titulo de «hombre de acuerdo al corazón de Dios». No hay nada que alegre 
más el corazón de Dios que el perdón. El gozo más grande de él es perdonarnos 
a cada uno de nosotros. Hoy él pide que reflejemos su carácter perdonando a al-
guien a quien consideramos que sea imposible perdonarlo jamás. ¿Podrás cruzar 
hoy la barrera de lo sobrenatural?

Después de esto se turbó el corazón de David, 
porque había cortado la orilla del manto de Saúl.

1 SAMUEL 24: 5
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26 noviembre ¡Regocíjense siempre!

En la carta a los Filipenses, el apóstol Pablo presenta un imperativo al pue-
blo de Dios: «Regocijaos siempre». Pablo había sido arrestado y enviado 
a Roma para esperar su juicio. Había pasado días y noches en una prisión 

oscura y fría, con hambre. Luego había sido encadenado a un soldado romano, cir-
cunstancia que garantizaba que Pablo no se escaparía. Sin embargo, en esa circuns-
tancia, en la que no parecía quedar más esperanza que una pronta decapitación, el 
apóstol todavía se mostraba capaz de reflejar una sonrisa en su rostro y exclamar 
«¡Regocijaos en el Señor siempre!»

Cuando entendemos el regalo del perdón a través del sacrificio de Jesús, cuando en-
tendemos y aceptamos el concepto de la eternidad, cuando entendemos lo que Dios ya 
hizo por cada uno de nosotros, tenemos razones más que suficientes para experimentar 
ese sentir absoluto que dominaba la vida del apóstol Pablo, sin importar la circuns-
tancia presente en la cual podamos encontrarnos. Si somos incapaces de regocijarnos 
en el Señor es porque hemos permitido que nuestros ojos se estanquen en el presente. 
Nuestra atención ha sido puesta en los deseos, en las metas o en las ambiciones terre-
nales, y hemos perdido las bendiciones que hemos recibido de una vida en Cristo Jesús. 
Solo hay dos opciones: o estamos muy centrados en las cosas terrenales, o simplemente 
no creemos en Jesús.

Lo más hermoso de regocijarse siempre en el Señor es que produce reacciones positi-
vas en la vida de todo hijo de Dios. Pablo describe las siguientes reacciones que ocurren 
cuando nos regocijamos en el Señor: nuestra gentileza será evidente ante todos, no es-
taremos ansiosos por nada, y en nuestras oraciones estaremos llenos de agradecimiento 
por la guía de Dios en nuestra vida. Cuando mostramos nuestro regocijo a Dios no por 
lo que él hace o hará, sino por lo que ya hizo por nosotros en la cruz, él interviene en 
nuestros problemas de trabajo, de salud, de finanzas, y en nuestro trato con nuestros 
hijos y con las personas con las que nos relacionamos.

Cuando vivimos una vida llena de regocijo en Jesús, nos centramos no en los pro-
blemas que estamos enfrentando, sino en la solución que Dios nos puede dar. Las 
palabras de Pablo parecen no reflejar su situación de abandono en prisión, esperando 
una muerte segura. Esas palabras reflejan y representan una promesa que hoy podemos 
experimentar y hacer una realidad en nuestra vida. ¡Regocíjense siempre!

Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez os digo: ¡Regocijaos!
FILIPENSES 4: 4



q

337

noviembre 27Practicar la presencia de Dios

La verdadera prueba del carácter y de la vida espiritual de una persona no es lo 
que hace en los momentos extraordinarios de la vida, sino lo que hace en el dia-
rio devenir de su vida, cuando nada grande o emocionante sucede.

En el siglo XVI existió un monje a quien llamaban hermano Lawrence. Este monje 
expresó una gran verdad que debe ser aceptada y practicada por cada uno de los cris-
tianos del siglo XXI. Afirmó: «Para mí el tiempo de actividad no es diferente del tiempo 
de oración. El bullicio y las presiones de la vida diaria no me hacen perder el sentido de 
la presencia de Dios ni la paz y tranquilidad que él me da».

Como se puede ver, Lawrence no sentía urgencia por retirarse en soledad para en-
contrarse con Dios, para adorarlo y tener comunión y compañerismo. Se encontraba 
con él en toda actividad que realizaba. Esta es la clase de vida que Jesús desea para 
cada uno de sus seguidores.

La Biblia habla de varios hombres que practicaron la presencia de Dios. El primero 
que menciona es Enoc, de quien se dice que caminó con Dios. También tenemos el 
caso de José, del cual se dice que el Señor estaba con él en cuanto hacía. Podríamos 
mencionar también a Moisés, que se sostuvo como viendo al invisible. De Eliseo se dijo 
que vivía como en la presencia de Dios. El apóstol Pablo, por su parte, puso los ojos en 
Jesús, el Autor y Consumador de la fe.

¿Qué significa en nuestros tiempos practicar la presencia de Dios diariamente? 
¿Cómo podemos practicar la presencia de Dios? Para nosotros significa que habla-
mos con nuestro Padre celestial constantemente acerca de las actividades, las reunio-
nes, los quehaceres, las frustraciones y las alegrías de nuestro diario vivir. Significa 
orar acerca de las cosas según van surgiendo cada día. Significa que, cuando nos 
detenemos frente a la luz roja de un semáforo, oramos por aquellas personas, ne-
cesidades y amigos, que Dios trae a nuestra mente. Significa entonar un cántico de 
alabanza al Creador, mientras estamos en un atasco al viajar a nuestro trabajo, o al 
regresar a nuestro hogar.

Este día aprovecha todo momento para estar en contacto con el Señor. Cualquiera 
sea el lugar donde te encuentres o la actividad que realices, no lo pierdas de vista. 
Como el profeta Eliseo, vive siempre, actúa y habla como en la presencia de Dios. Sien-
te que el Señor está a tu diestra y que nada ni nadie hará que lo olvides.

Porque David dice de él: «Veía al Señor siempre delante de mí. 
Porque está a mi diestra no seré conmovido».

HECHOS 2: 25
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28 noviembre No se afanen

El Nuevo Testamento contiene muchas enseñanzas preciosas para nuestra edi-
ficación. Lo mejor de todo, naturalmente, es el propio evangelio, la buena 
nueva de la salvación obrada por Cristo mediante su vida inmaculada y su 

muerte redentora en la cruz por nuestros pecados. De esa salvación consumada 
se deriva una serie de consecuencias para los hijos de Dios así beneficiados por la 
gracia divina. Una de esas consecuencias, que es una de las cosas más admirable 
de Jesús y de su reino, es que el Señor no quiere que sus seguidores estén ansiosos. 
El estilo de su gobierno es totalmente opuesto al de los reyes humanos. La histo-
ria nos enseña que, en general, los gobernantes terrenos han encontrado eficaz el 
mantener a sus súbditos en constante ansiedad. Saben que si las personas se afanan 
por su vida y por saber de dónde vendrá su próxima comida, serán más obedientes 
y estarán sujetas al control de su amo para obtener de su almacén el alimento que 
necesitan.

Jesús no busca asegurar la lealtad ni el servicio de los súbditos de su reino infundién-
doles temor y ansiedad. Procura desarraigar de sus vidas todo afán. Su mensaje es: «Por 
nada estéis afanosos. Estad quietos, no temáis. En quietud seréis salvos».

El objetivo de su reino es librarnos de todo afán. Él no necesita mantenernos ansio-
sos para establecer su poder y su superioridad. Estos son intocables e invencibles. En 
vez de eso, Jesús pone de manifiesto su poder y superioridad quitando nuestro afán.

El afán no lleva a ninguna parte. No hace ningún bien. Cualquiera que sea el pro-
blema que nos haga sentirnos ansiosos, podemos estar seguros de que nuestra ansiedad 
no lo reducirá; solo hará que nos sintamos muy mal mientras tratamos de resolverlo. 
Así que no nos afanemos. Es inútil.

¿Te preocupa pensar en tu vida? ¿En la posibilidad de una enfermedad? ¿En el 
diagnóstico médico? ¿Te preocupa la necesidad que tu familia tiene de alimento, 
de estudio, de ropa? No te afanes por ello. En lugar de afanarte, haz a Dios el 
Rey de esos asuntos. O sea, entrega la situación a su poder de Rey y haz su vo-
luntad de forma piadosa, con la plena confianza que de que él trabajará por ti y 
satisfará todas tus necesidades.

Cree en la realeza de tu Padre celestial. Tú no necesitas afanarte por nada.

Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer 
o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. 
¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?
MATEO 6: 25




